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This p~per examines the proposition that availability of animal proteins limits the 
sfae, density and permanence of settlements of the aboriginal societies of the Amazon 
Basin. Previous discussions have focused mainly on agricultural potential. Evidence is 
presented from ethnography and ecology suggesting that fish and game are scarce, 
particularly away from major rivers. Nine relatively unacculturated societies have rela­
tively low but probably adequate per capita intake of animal protein. The effects which 
this limitation may have on Amazonian culture aré discussed. 

L'auteur cxami_ne dans cer article l'hypothese se]on laquelle la disponibilite des 
protéines animales· limite l'étenduc, la densité et la permanence des établlssements 
des sociétes indigenes su bassin amazonien. Les discussions antérieures avaint en effet 
surtout porté sur le potentiel agricole. Les données 'de l'ethnographie et de l'écologie 
s uggercnt que Ícs rcssourc.:cs natureHcs d'origine anímale (poisson et gibier) sont parti­
culierement rar~s 1oin des grands axes Huviaux. Neuf sociétés peu acculturées possé­
dent un taux relativement bas mais probablement adéquat de proteines animales. Les 
affets qu' une tell!? limitation peut avoir sur a culture amazonienne sont discutés. 

Dieser Aufsatz untersucht die Hypothese, dass die Erreichbarkeit tierischen Proteins 
die Groesse, Dichte und Permanenz der Siedlungen indianischer Gesellschaften in Ama­
zonien bestimmt habe. Fruehere Argumentationen ueber dieses Thema konzentrierten 
sich zumeist auf das agronomische Potcntial. Der Autor presentiert Evide~, dass Wild 
und Fisch relativ selten ist in Amazonien, insbesonder im Hinterland. Neun relativid 
unakulturierte Gesellschaftcn zeigen einen 1relativ geringer aber wahrscheinlich adequa­
ten pro Kopf-Verbrauch an tierischem Protein. Die Folgen, die diese Einschraenkung , 
auf die amazonischcn Kulturen gehabt haben koenpte, werden besprochen. 

* De Daniel R. Gross Huntcr Collcgc, CUNY Protcin Capture and Cultural Develop­
mcnt in thc Amazon Basin. Publicado en American Anthropologist. Sept. 1975 - Vol. 
77 - No.3. 

Traducción NORA GALER 
T.N. (traducción nuestra). 
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Los antropólogos estan gener lmente de acuerdo sobre el hecho que la presencia de 
una población numerosa nucleada y sedentaria es una condición necesaria para el de­
sarrollo de una socie4ad compleja. Un buen número de investigadores . han tratado el 
tema de la capacidad que puede tener un medio ambiente tecnológico dado para man­
tener una población de tamaño suficiente como para que puedan desarrollarse formas 
superiores socio-culturales. América del Sur ha sido un terreno importante para veri­
,ficar estas ideas. Betty J. Mcggers (1954) ha sugerido la existencia de una relación entre 
los . niveles de complejidad cultural alcanzado y el potencial agrícola en las distintas 
regiones de América del Sur. Específicamente ella ha argumentado que el suelo fino y 
fácilmente lavado de la Cuenca Amazónica es el que ha limitado el desarrollo cultural 
a. una etapa tribal ( 1954 ). Para sustentar esta afirmación, Meggers cita la cultura Mara­
joara que parece haber sido intrusa en su habitat en una isla del Bajo Amazonas ( 19 5 7). 

Ella intetprefa la aparición súbita y la decadencia relativamente rápida y desaparición 
de la cultura Marajoara como indicaciones del hecho que una sociedad relativamente 
compleja con templos, diferentes de clases, y especialización artesanal no puede subsis--
tir en la selva tropical. · 

Los escasos datos demográficos de los cuales se dispone para la Amazonía parecen 
apoyar las afirmaciones de Meggers. Tomada como región antes del contacto con los 
europeos, se estima que la Amazonía no ha tenido una densidad de.población de más de 
1 Km. 2. (Steward y Faron 1959: 53), e incluoo hoy en día la densidad no es mucho 
mayor. La población de los asentamientos individuales (nucleados o no) también es es­
casa, a juzgar por datos relativamente recientes. Veinticuatro de treinta sociedades 
Amazónicas enumeradas en el Etnographic Atlas (Murdock 1967: 227-231) tienen 
asent~mientos de un tamaño promedio de menos de 100 personas. Asentamientos 
grandes con poblaciones nucleadas de hasta 1,500 personas existieron en el pasado, 
particularmente en las costas de la fuente principal del Amazonas (Metraux 1945: 698, 
Denevan 1966), Sin embargo, Meggers tiene segura.mente razón cuando afirma que la 
mayoría de los asentamientos amazónicos eran muy pequeños incluoo antes del de­
vastador contacto con Europa.-

Robert Carneiro (1961) impugnó los puntos de vista de Meggers de 1954 que desde 
entonces han sido considerablemente ampliados y modificados (Meggers 1971). Utili­
zando datos de los Kuikuru del centro de Brasil y utilizando una fórmula que había 
derivado pa~ evaluar la capacidad productiva de la agricultura tipo "swidden" (Car- · 
neiro 1960), sugirió que los Kuikuro tenían el potencial agrícola como para mantener 
un pueblo sedentario de hasta 2,000 personas con bajos insumos de trab3:jo y sin alterar 
el medio ambiente (pero cf. Street 1969).· Presentó también otras pruebas destinadas 
a demostrar que los suelos tropical s eran en algunos casos capaces de mantener asenM 
tamientos de alta densidad poblacional. Carneiro llegó a la conclusión que ui\ potencial 
agrícola pobre no era un obstáculo al desarrollo de sociedades complejas en la cuenca 
amazónica. 

En este estudio considero factores ecológicos adicionales que pueden haber limitado 
.el tamaño y la permanencia de los asentamientos amazónicos anteriores al contacto con 
Europeos. Siguiendo las sugerenci~s de varios otros investigadores (Lathrap 1968; Dene­
van 1966; Meggcrs 1971; Carneiro 1970c; Spath 1971), voy a examinar los hechos q\le 
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demuestran que el aporte proteínico en la dieta ha sido un factor limitante en 
el caso de los asentamientos aborígenes en la mayor parte de la Amazonía, e incluso voy 
a sugerir que el tamaño reducido y la movilidad frecuente de los pueblos, las guerras y el 
control de población han sido adaptaciones a esta limitación. 

Para la mayoría de los grupos amazóni~os, los productos de cultiyo han sido y si­
guen siendo la fuente principal de calorías. Generalmente, los agricultores se dedican 
a cultivos que se reproducen vegetativamente como la yuca, el ñame :y el plátano antes 
que a otros cultivos de raíz más nutritivos como el maíz y las habas que también se co­
nocen en la región (D.R. Harris 1971). Los cultivos de raíz y el plátano tienen la carac­
terística de tener un contenido alto en calorías pero bajo en proteínas y otros elemen­
tos nutritivos esenciales ( Ver Cuadro 1 ). 

La ·proteína se encuentra principalmente en la carne y el pescado. Antes del con­
tacto con los europeos, no se críaban animales domésticos par~ la alimentación. Las 
únicas fuentes de proteína animal eran entonces las múltiples especies salvajes que se 
encontraban en los bosques y en los ríos, especialmente pescados, caiman~s, tortugas, , 
vívoras, venados, perezosos, monos, pecaríes, tapires capibaras, armadillos, 'loros, mana­
tíes, y varias especies de aves de agua y muchas otras más. Las larvas y los adultos de t 
muchos insectos y los huevos de tortuga también son recogidos pero no hay mucha in­
formación como para conocer su significado real en la dieta. (2). 

, Los Kuiku~ pueden considerarse representativos, por el hecho que dependen de 
la yuca en un 80 a 850/0 en su dieta, de otras plantas cultivadas (incluyendo al maíz) 
en menos del So/o, del pescado en un 10 a 150/0 y de la carne de manera poco signi­
ficativa (Carneiro 1961 )· 

Dado que los Kuikuru representan un cfso típico importante, pueden servir de pa­
radigma para ciertos ejercicios hipotéticos. La yuca, aunque provee el volumen princi­
pal de la dieta, no puede ni empezar a llenar los requerimientos individuales promedio 
de proteínas dietéticas, por su bajo contenido proteínico (Ver cuadro 1). La ínfima can­
tidad de proteínas que contiene la yuca tiene también un bajo Valor Biológico (medida 
de eficiencia de utilización de la proteína en la dieta). Esto ~ignifica entonces que mal 
podrían los Kuikuru consumir menos pescado del que consumen (Ver más adelante, 
pág. 69).Para aumentar·su población los ·K~~1;1ru tendrían que aumentar su producción 
de prot~ínas. Si tuviesen que alcanzar el nivél aproximado de 2,000 personas sugerido 
por Carneiro, necesitarían procurarse colectivamente alrededor de 100 Kg. de proteínas 
por día para alcanzar el requerimiento de 50 gr./persona/día de proteína de alta cali­
dad.(3) Estp podría conseguirse si se dispusiera diariamente de un prom~dio de 500 
Kilos o de un promedio anual de 182.5 TM. Evidentemente, este nivel de producción 
no puede alcanzarse pescando en lagos y ríos cercanos al pueblo. Implicaría necesaria­
mente que los. pescadores ·se desplasen a alguna distancia de sus hogares. El costo por 
unidad en días/hombre de trabajo aumentaría rápidamen,_t~ con la distancia recorrida 
alejándose del pueblo. No conocemos el área de ríos y lagos accesibles a los Kuikuru, 
pero plantiemosnos la siguiente hipótesis: basándonos en los cálculqs de Cable ( 1971) 
y Hick]ing ( 1971 ), se puede suponer razonablemente que los ríos d~l alto Xingu aca­
rrean álrededor de 5,000 Kilos/Km2 por año de pescaao. El requerimie·nto anual de 
182.5 T.M. implicaría que los 2,000 Kuikuru tengan un acceso ilimitado a 36.5 Km2 de 
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aguas riberinas, o alrededor de 365 Km. de canales de ríos, de un prom dio de 100 m. 
1 de ancho. Evidentemente, con 1a tecnología con ]a que cuentan ]os Kuikuru, y conside­

rando las distancias involucradas, les sería imposible explotar y defender semejante ex­
tensión de territorio. , 

Para un grupo como los Kuikuru entonces, con la tecnología y la dicta que han sido 
descritas por Carneiro, sería imposible mantener una población sedentaria en buena 
salud de más de 2,000 personas, principalmente porque semejante cantidad de gente no 
podr_fa satisfacer sus requerimientos diarios en proteína. E] caso de los grupos que viven 
al borde de ríos grandes, a1tamente productivos, como el Amazonas, el Araguaia, etc. 
es probablem<:!nte distinto. Si ]a cscase, de proteínas ha sido un factor limitante para el 
tamaño y 1a densidad de una población con tecno]ogía neolítica, debería serlo tanto más 
en e] caso de pob]aciones que viven a1ejadas de los ríos principales. Existen pocos estu­
dios sobre 1a abundancia de especies animales en la Amazonía, pero los dé1tos siguientes, 
extraídos de la 1iteratura existente, pueden ser sugerentes. 

En términos eco1ógicos generales, se puede sefialar que a pesar que la Selva Tropical 
con sus características lluvias abundantes tiene el más alto nivel de productividad Pri­
maria de todos los ecosistemas terrestres (Odum 1971: 51 ), esta abundancia no es igua­
lada por la fauna no-detrit{vora. Petrusewicz y Macfayden sefialan que: 

"a pesar de un aumento impresionante en la energía solar que llega a la superficie 
<le la tierra en los bosques tropicales, la cantidad de energía oisponible para los pro­
ductores secundarios apenas ha aumentado. Esto parece deberse principalmente a 
un aumento en la respiración de las plantas trop1calcs (.1970: 154 -155 ). (T.N .) . 

En uno de los pocos estudios holísticos sobre comunidades que viven en la Cuenca 
Amazónica, Fittkau y Klingc observaron lo siguiente en un área de la selva ubicada más 
o menos a 100 Km. a] sur de Manaos: 

"La biomasa anima] en la selva central Amazónica es extremadamente poco impor­
tante comparada con la biomasa vcgeta1... la escasez de roedores puede interpretarse 
por el hecho que tuvieron que dejar de juntarse en grupos ... por la dificultad de pre­
servar su seguridad. La caza para c'onsumo humano nunca es efectiva (aún cuando se 
trata de cazadores experimentados) ... / ... Lo reducido del porcentaje de biomasa 
animal comparada con 1a biomasa total de ]a selva Amazónica se vuelve más eviden­
te cuando se compara con cifras similares en las estepas y savanas ., fricanas o en 
otras scfvas tropica]es. En la selva tropical montañosa. y lluviosa de Puerto Rico 9 la 
biomasa animal representa e] 0.1 o/o de la biomasa total, mientras que en la Amazo­
nía central representa solo c1 0.020/0 de la biomasa total. .. en la selva de Ghana, 
hay O 72 kg/hadc ungulados y primates 1973:8-9 .' (T.N .. 

Estos autores se encontraron también con que la mayoría de la fauna amazónica es 
dl·tritívora, es decir que se alim~nta de materias de plantas muertas y hongos, mientras 
que el número de animales que pastean plantas vivas es ·'bastante pequeño" (1973: 9). 
Llegan a la conclusión que "el flujo principal de energía pasa sin lugar a dudas por la 
cadena de detritos alimenticios'' (1973: 9). Los autores atribuyen este estado de cosas 
a la escasez de ciernen tos nutritivos disponibles. 

Odum y Pigcon (1970) estudiaron una selva montañosa en Puerto Rico donde en­
contraron una cantidad de animales en pie de 39,300 Kg/Km2. Pero de este total, s6lo el 
170/0 esta formado por especies comestibles por los humanos y menos del 1 o/ o son pájaros 
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y mamíferos. En el censo más preciso que probablemente se haya hecho jamás en una 
selva neotropical hasta la fecha, Eisenberg y Thorington ( 197 3) calcula un volumen de 
4,400 a 5,300 kg/Km2 de biomasa mamífera terrestre no voladora en la protegida isla 
Barro Colorado en Panamá. Si estos animales pudiesen ser atrapados por depredadores 
en el porcentaje relativamente alto de 200/0 de biomasa anual sin depredación, esta bio­
masa proporcionaría alrededor de 1.2 a 1 .45 Kg/Km2/día de carne. 

La proporción de esta carne que correspondería a cada depredador dependería de 
su número y su habilidad relativa. Hesse ( 1937: 430) observó que "la población animal 
en la selva tropical es generalmente mayor de lo que se cree, por lo que tantos animales 
están escondidos en los árboles o en sus guaridas, o enterrados en el suelo, o son exclu­
sivamente noctl:lrnos". Efectivamente, en el estudio de Eisenberg y Thorington ( 1973 ), 
27.40/0 de la biomasa animal es exclusivamente nocturna, y 72.30/o vive enteramente 
en los árboles. Los depredadores humanos están rel tivamente en desventaja por su 
tamaño y tipo d;e anatomía, y porque sus órga~os sensoriales están fobremente equi-

. pados para .localizar y capturar a la presa. Considérese por ejemplo a perezoso de tres 
,ledos en el pie, que es bastante ubundante , Bradypus in fuscatus. 480/0 de la biomasa 
en BCI): "A pesar de la alta densidad con la que se encuentran estos animales, son tan 
c.:rípticos que se les ve rara vez y son imposibles de ubicar visualmente" (Eisenberg y 
Thorington 197 ~: 156 ). Esto quiere decir que los humanos no pueden esperar más 
que una pequeña •parte de toda la cantidad de carne que pueda estar disponible para 
los depredadores de la selva tropical. 

Los cazadores de tierra armados sea con arco y flecha, sea con proyectiles lanzado­
res, o envenenados ,deben gastar una gran cantidad de energía por unidad de energía 
alimenticia capturada, si se trata de carne, comparados con los pescadores o los domes­
ticadores de animales. Muchos estudios testimonian de la disminución de los resultados 
en los esfuerzos para cazar, en el área que rodea a un asentamiento dado (ver en J ohn­
son 1974 y Carneiro 1970 c sugerencias constructivas en el enfoque de este problema). 

Pero los cazadores que se desplazan con frecuenci.1 pueden encontrarse con otro 
problema al viajar de una zona tropical a otra: especies diferentes requieren cambios 
en las técnicas de caza. La densidad de cualquier especie particular es generalmente 
baja y su distribución puede ser discontínua e impredecible .( Oiamond 1973.). J. Haffer 
(1974) sugiere que la uniformidad de los densos bosques que cubren actualmente gran 
parte de la Amazonía puede ser engañosa. Explica que la discontinuidnd de la distri­
bución de la fauna agrícola y la gran variedad de especies en gran parte de la Amazo­
nía son el resultado de fluctuaciones climáticas que crean periódicamente bosqu·es 
aislados ~ ("refugios") al interior de los cuales se crea una diferenciación por especie. 
La últim"a fase árida grave ocurrió en Brasil e ntrc los al1os 4.000 y 2,500 A.P. (Ha ffer 1974 : 
142). Dfumond (197 3) señala que la fauna tropical es con frecuencia no migratoria, lo 
que hace que las áreas dejadas puedan no ser colonizadas durante ·largos períodos. Estos 
factores aumentarían el riesgo de salir a cazar fuera de un área determinada sometida 
a una caza prolongada. ( 4 ). 

Algunas áreas extensas de la Amazonía pueden también ser particularmente po­
bres tanto en pescado como en I?roductos de caza, debido a un fenóme,no desci:ito por 
Daniel J anzen ( 1974 ). En estas areas de suelos blancos arenosos ( de ongen sedimenta­
rio), la productividad primaria puede ser excepcionalmente baja, limitada P?r la baja 
disponibilidad de elementos nutritivos en el suelo. En estas áreas, las plantas tienen una 
fuerte susceptibilidad a los daños que les pueden causar los rumiantes, lo que las ha lle­
vado a tener defensas químicas excepcionalmente altas, particularmente componentes 
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fenólicos en las hojas. Estas hojas, cuando son depositalas en los suelos del bosque, se 
descomponen muy lentamente, soltando su veneno tanto en las aguas corrientes como 
en las aguas profundas. Las cadenas de alimentos en estas áreas tienden a truncarse, li­
mitándose a las especies que tienen la capacidad de eliminar los componentes fenóli­
cos de sus alimentos. Los ríos son particularmente afectados. Estos ríos se caracterizan 
por tener una agua oscura y tener poca cantidad de oxígeno disuelto y materias sus­
pendidas, lo que los hace extremadamente inhóspitos para los pescados. De ésta mane­
ra, según J anzen, estos ríos "de aguas negras" corren a través de zonas virtualmente 
desprovistas de vida animal (cf. Sioli 1964; Fittkau 1970). 

En la literatura amazónica, se encuentran bastantes declaraciones de zoologos, ex­
plora.dores, etnólogos y otros en el sentido de que la caza es escasa, por lo menos en 
ciertas áreas, J. Wilbert 1 un etnólog9, declara que el territorio de los Yanomamo'' del 
sur de Venezuela y el norte del Brasil "esta actualmente des¡>rovisto de vida animal..." 
(1972: 15). N. Chagnon, escribiendo sobre la misma zona, informa que: 

"los animales de caza no abundan, y una zona se agota rápidamente para la caza 
lo que implica que un grupo debe mantenerse constantemente en movimiento ... 
yo he estaclo en viajes de . caza de cinco días con los Yanomamo" en zonas donde 
no se había cazado hacían décadas, y si no hubiésemos traído con nosotros ali­
mentos de cultivo, hubiésemos estado terriblemente hambrientos al final del via­
je ( 19 68 b : 33) ' . (T .N..). 

Vale la pena señalar que hasta hace muy poco tiempo, se había cazado en el terri­
torio Y anomamo sólo con armas indígenas, no con armas de fuego. 

La región del Alto Xingú en la Meseta Central del Brasil fue visitada por una ex­
pedición científica en 1948 antes que se hayan introducido un número sustancial de 
armas de fuego. Un zoologo que acompañaba la expedición observó: 

que: 

''atrajo nuestra atención ·el hecho que los indios quemaran las savanas circundan­
tes ... esta práctica empobrece la savana y su resultado es muy evidente ... la fauna 
de la savana ya naturalmente pobre, se reduce aún más, llegando al. punto de que 
en algunos lugares se puede atravesar una zona considerable sin encontrarse siquiera 
con una araña ... (Carvalho 1949:8;) el énfasis corresponde a mi traducc~Ón). T N.). 

A miles de millas al Nor Oeste de Ecuador, en territorio Ji'baro,M. Harner observó 

''existen en esta región una gran cantidad de especies botánicas y zoológicas, pero 
esta variedad se acompaña de una baja densidad de población para cada una de las 
especies. Esta baja densidad plantea a veces un problema para los indios dedicados 
a recolectar un tipo específico de frutos salvajes o a cazar un tipo particular de 
animal. Esta situación se agrava para el cazador por el hecho que se ha cazado en 
todo el territorio J íharo eficientemente durante un largo período de tiempo, con 
el resultado que la caza no es tan abundante como en regiones que no estan ocupa-
das por indio~

1
(1972: 55-56). (T N .):, 1 

Allan R. Hplmberg, escribiendo sobre los Sirionó de los bosques tropicales al este 
de Bolivia, declara que H}a caza no es abundante" .( 1969: 70), y que "no es poco común 
que los SiriohÓ tengan que pasar varios días seguidos sin comer carne" (1969: 73). "Par­
lo menos 2óo/o de las veces (el cazador) regresa al campainento con las manos vacías, 
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o con alimentos•insuficientes para alimentar a su familia completamente .. :"'' (1969: 249). 
Escribiendo sobre la región Vaupes. en C_olombia y Brasil, Silva declara que "la fauna 
del Nor-Oeste del Amazonas es pobre, cualitativamente y cuantitativamente, en anima­
les comestibles (traducción del autor) ': (1962: 242). (T .N .). 

Evid~ntemente, se pueden encontrar otras fuentes que • testimonian de recursos 
abundantes de caza en otros luga,res (por ejemplo, Carneiro 1970a) pero la mayoría de 
las descripciones que he visto de personas que han pasado períodos largos con los grupos 
indígenas, sea que cazen con meaios tradicionales o con armas de fuego, parecen coinci­
dir con las declaraciones registradas más arriba. 

Otro medio para tratar de calcular la disponibilidad de proteína en la Amazonía 
es estimar la contribución de la proteína animal en la dieta a partir de los pocos datos 
disponibles sobre la caza y la pesca en los pueblos nativos. El cuadro II m1:1estra datos 
. para nueve sociedades de la selva tropical relativamente poco aculturadas del nuevo 

. mundo. Hay que señalar que un caso (Miskito) es Centroamericano y otro (Kaingang) 
está ubicado en bosques semi perennes, pero todos son comparables a grandes rasgos 
en otros aspectos, por ejemplo en lo que se refiere a las especies animales presentes, el 
tipo de cobertura forestal, etc. (ver en el apéndice la discusión sobre cómo fueron es­
timados los datos). En cada uno, se partió de cierto número de supuestos (ver apéndice), 
pero se hicieron todos los esfuerzos posibles para extraer la máxima precisión de datos 
imprecisos y para evitar la subestimación del aporte proteínico. En cualquier caso, los 
valores estimados para el consumo de proteína animal serían más bien demasiados al­
tos, por lo que sospecho ser un error sistemático de la muestra (ver apéndice). 

A pesar de todas las inexactitudes e inconsistencias de las medidas, es realmente 
notable ver cuán poca variación existe entre los casos. El valor más alto (63 gr.) es me-. 
nos que dos veces el valor promedio y el valor más bajo (15 gr.) es justo menos de la mi­
tad. La mayoría de los nutricionistas están de acuerdo en que un insumo diario de 63 gr. 
de proteína animal es suficiente, pero que el valor menor no sería suficiente, al menos 
que sea incrementado con proteínas de alta calidad de orígen vegetal. Los datos sugieren 
que los insumos de proteínas de los nativos de la Amazonía se aproximan o estan por 
debajo .de un nivel mínimo aceptable. Algunos cambios relativamente pequefios en la 
disponibilidad de proteínas dietéticas significarían un cambio bastante crucial en el esta­
do de salud de estos grupos. Evidentemente, estos valores son promedios, no necesaria­
mente máximos potenciales, pero existen indic~os para pensar que la mayoría de estos 
grupos comerían más pescado y carne si pudiesen. De necho, se puede afirmar que en 
sus preferencias ~limenticias, esta gente muestra un saludable respeto por los alimentos 
de alta calidad proteínica. Más adelante daré evidencias para demostrar que prácticas 
culturales reales pueden considerarse •respuestas a la escasez potencial de proteínas. 

· Existe una buena cantidad de anécdotas que pueden considerarse como pruebas 
para sugerir que los pueblos nativos sien ten que la carne es escasa o inexistente en. su 
dieta. Expresan e~to en una preferencia por la carne por sobre todos los otros alimentos, 
un sentido especial de "hambre" que se refiere especialmente a la carne, y una tenden­
cia en las mujetes a garantizar o negar favores sexuales o aprobación de aeuerdo a la 
habilidad de un hombre como cazador. Por ejemplo, Jule~ Henry informa que "para los 
Kai.bgang, la carne es el principal elemento de la dieta, todo el resto es complemento" 
(1964 159). Robert Cameiro señ.ala que la carne que es abundante en el territorio 
Arn.ahuaca es parte imEortante de la dieta del Amahuaca, y que ningt}na comida se con­
sidera realmente completa sin ella ( 1970a: ~32). Allan Hoimberg dice de los Sirionó 
de Bolivia: "A pesar de que la carne es el elemento más deseado en la dieta de los indios 
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no es de ninguna manera el más abundante" (1969: 76). Para los Yanomamo del sur 
~e Venezuela, "la carne es siempre el alimento más codiciado, y su provisión siempre 
se considera insuficiente" (Chagnon 1968: 91). William Crocker informa que entre los 
Canela (Tímbira) del Marañón , .. la frase usual para expresar hambre es, ii. mo plam, o 
literalmente "en mi necésidad", pero el hambre de carne tiene un termino especial, 
iiyaté, "tengo hambre de carne" (1972: 258). Entre otros grupos de lengua 'Ge que vi­
ven err el Cerrado del centro de1 Brasil, los Shavante, David Maybury-Lewis observa 
que: "la carne, de lejos, trasciende a otras formas de al~ent.o en la consideración y 
en la conversación de los Shavante" ( 1967: 36 ). En sus investigaciones al. Este del Perú, 
J anet Siskind encontró que: 

"Los· Sharanahua estan contínuamente preocupados con el tema de la carne, y 
homl:,res, mujeres y niñO's pasan una cantidad de tiempo extraordinaria ha\:,lando 
sobre carne, planeando visitas a hogares qué tienen carne, y mintiendo sobre la 
cantidad .de carne que tiene en sus hogates" (1973a: 84). (T.N.) 

Al mismo tiempo que esta preocupació'n por la carne, nos encontramos con que el 
prestigio y otros bienes que pueda obtener el hombre estan en relación con su habilidad 
como cazador. Siskind, observa que las mujeres Sharanahua no sólo incitan a sus hom­
bres a ir a buscar carne, sino que también entregan o niegan sus favores sexuales de 
acuerdo con las proezas del hombre como cazador ( 197 3b), Ella generaliza esto a otras 
sociedades: · 

"La habilidad en la caza redunda en beneficio de la sociedad y es recompensada ...• 
con prestigio ... El prestigio no es una meta vaga ... trae una recompens~ definida, 
la posibilidad de obtener mujeres como amantes y/o esposas. Esto es µn riesgo co­
mún que los Sharanahua comparten con todos los cazadores de bosques tropicales: 
el cazador de éxito es generalmente el ganador en la competencia por las mujeres 
(1973a: 95-96) .. (T.N.). . 

Entre los Sirionó, Allan Holmberg informa que: 

"Ocurre con bastante frecuencia que el cazador sin éxito mientra"S descansa de una 
• caza infructuosa, recibe los reproches de su esposa por no haber traído más caza, 

e invariablemente, cuando parte para la caza, las mujeres y los niños les dirigen a 
los cazadores peticiones como: tráeme la pata de un pecarí o "tráeme carne de 
tapir" (19 69: 71 ). (T .N .) . 

Las .mujeres Shavante no parecen ser -más comprensivas que las Sirionó, porque 
reciben al cazador sin éxito cori una frialdad marcada, incluso cuando hay abun­
dancias de otros alimentos .. . " (Maybury Lewis 1967: 36). (T.N.). 

Al cazador de éxito le esperan no sólo delicias maritales sino también extramari­
tales: 

En las relaciones sexuales extramaritales ( entre los Sirionó) la seducción se ej~rce 
principalmente por medio de regalos en alimentos ... esto es claramente observable entre 
lás mujer~s que prefieren a los buenos cazadores antes que a cu.alquier otro hombre 
tanto para amantes como para 111arido ... (Holmbe_rg 1969: 255 ). 

·• 
Existe incluso una analogía cultural con la broma occidental de la mancha de lápiz 

labial en el cuello de camisas de1 marido occidental:' · 
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En general, la esposa (Sirionó) vigila la .distribución de la carne, de tal manera <JUe 
si alguna parte de la caza de su marido falta, sospecha que él está teniendo una relación 
amorosa con alguien ... (Holmberg 1969: 167). · • . 

· En otros lugare.s como ent~e los Mehin~cu, del Alto X~gu (Gregor 1~73: 245) y 
los Canela (Crocker 1972: 258.) se intercambia. carne por relaciories sexuales extrama-
ritales. · · 

· En resumen, se puede c;lecir que <:xist_en pruebas para .sustentar la conclusión que 
productividad ~e la caza y !ª pesca es, un factor 9ue limita el tam~o ·y la permanencia 
de_ los asentamientos amazomcos. Existen estudios hechos por ecologos y otros ·natu­
ralistas que muestran que la caza es escasa en los bosques tropicales de América del Sur. 
Hay cifras sobre disponibilidad de proteína animal en a,lgunas sociedades. Amazónicas 
que tienden a estar por debajo del optimismo cuando se comparan con los mínimos 
recomendados. ' Finalmente existen suficientes manifestaciones culturales que expresan 
un.sentido cognoscitivo de la escasez 4e la carne en vario$ grupos amazónicos. 

En vista de la escasa disponibilidad de proteína animal en la Amazonía, podemos 
preguntamos por qué no se explotaron otros r~cursos o por qué no .se desarrollaron otras 
técnicas, por ejemplo la domesticación de animales para consumo alimenticio, o el ma­
yor uso de c~ltíg~nos ri~os e~ proteínas. El insumo de p~oteínas en carne y pescado, a 
los nivefes indicados en el Cuadro 11, probablemente no sena causa de alarma en la mayo­
ría de _ las poblaciones europeas o norteamericanas. Esto es porque en las dietas de estos 
pueblos están presentes alimentos. adicionales que elevan los niveles de proteina. En par­
ticular, la mayoría de los occidentales consumen diariamente alimentos que contienen 
una cantidad considerable de cereales en grano, leche y hue_vos. Todos estos alimentos, 
especialrriente la leche y los huevos, tienei:i un alto contenido de aminoácidos esenciales 
(Ver cuadro 1). En la Amazonía, los productos principales de los grupos horticulturales 
tienden a ser los cultivos de raíz, de almidón o ( desde el contacto} llantén, alimentos 
con bajo contenido proteÍJ;1ico y de bajó Valor Biológico (por ejemplo bajos en amino­
ácidos esenci;iles). En la Amazonía anterior al contacto no se encontraba leche, excep-

. · tuando la leche mat~rna. Aún cuando los huevos de tortu~a se consumen éon avidez en 
los pueblos amazónicos, éstos se encuentran sólo durante períodos relativamente cor­
tos. La carne y el pescado son e~tonces tanto. más importantes especialmente .para los 
niños pequeños cuyo crecimiento requiere proteinas, pero cuyo tamaño no les permite 
ingerir el grah volumen de alimentos veget~les necesarios para alcanzar una nutrición 
adecuada en proteinas (Béhar 1968; ver nota 2). 

Sólo s~ Pll;~den ha~e~ especulaciones para s;1be.r por que d1;1rante el larg~ período 
de la prehistona Amazomca; no se adoptaron tecmcas productivas que podnan haber 
procurado fuentes de proteina más grandes y más confiables lejos de las ubicaciones 
en los ríos principales. Una alternativa podría haber sido la domesticación de especies 
animales salvajes para consumo alimenticio. Algunas veces se capturaban tortugas de 
tierra y pecanes vivos que se tonservaban p~ra· un consumo posterior, pero éstos nunca 
tueron criados en cantidad (Bennett l<J62:' 4On;Steward 1945: 18).Si se hubiesen c'ria-

_do pecaríes en cautiverio (Gilmore 1948: 382), éstos hubiesen proporcionado aumentos 
pequeños pero signiticativos en el aporte proteínico., como parece haber sido el caso con 
los chauchos de Nueva Guinea (Rappaport 1968: 74-87) (5 ). La cn'a de pecan'es hubiese 
llevado a un descenso en la movilidad y a una intensificación del esfuerzo agrícola como 
para poder alimentarlos. Pero estos s0n realmente tos rasgos que son variables depen­
dientes en el presente análisis. De todas maneras el impulso requeri4o ·en el sistema pro­
ductivo de las selvas bajas de América del Sur que los hubiese empujado en esta1 direc­
ción no ocurrió. Quizás el aumento de la densidad poblacional ºeri ubicaciones relativa-
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mente circunscritas (Carneiro 1961, 1970b) hubiese sido una condición suficiente para 
la 'domesticación de animales, pero me inclino a poner en duda, esto, ya que no hay 
informes que esto haya ocurrido en parte alguna. 

Otra alternativa que hubiese proporcionado proteinas de mayor calidad hubiese 
sido una mayor dependencia de los cultivos de semilla como elementos esenciales de 

, la dieta. Comparado con la carne, el maíz tiene un Valor Biológico relativamente b~io; 
su composicion en aminoácidos es sin embargo superior a la de la yuca y los plátanos 
«:,:uadro 1). Una dieta abundante en maíz, con procesamiento al.calino, y suplementos 
relativamente pequeños de proteinas animales y habas, sería una dieta de relativamente 
alta calidad para niños mayores y adultos (Katz y et al: 1974; Béhar 1968). Existen al­
gunas pruebas ·para demostrar que la civilización Maya de la selva baja estaba basada en 
estos productos principales (Turner 197 4; Béhar 1 968; pero cf. Puleston 1971; Bronson 
1966). Se ha observado sólo rara vez una fuerte _dependencia del maíz en la Amazonía, 
a pesar de que el maíz es ampliamente cultivado como un cultivo suplementario ( 6). 

Se pueden avanzár algunas explicaciones tentativas sobre por qué las plantas de re­
producción vegetativa eran preferidas al maíz que es más nutritivo: 1) el maíz produce 
menos calorías por unidad de área y por unidad de trabajo que la yuca (Carneiro 1961) . 

(2) la yuca parece ser un cultivo menos aleatorio que el maíz. Este último puede ser más 
~ vulnerable a. un drenaj pobre, a ílur:euactones de- lluvta, a una baja fertiliaad del suelo: 

_ etc. que los cultivos de maíz (D.R. Harris 1971 ). Harris también observó que las cha­
cras "swidden" tropicales de América del Sur basadas en especies de reproducción ve­
getativa tienden a tener una mayor diversidad de especies y un techo más .completa­
mente cerrado de vegetación, lo que significa que el suelo es menos expuesto a las in­
fluencias destructivas de la luz del sol y de la lluvia que en el caso de cultivos de semi­
lla (1972: 253-254; cf._Geertz 1963: 24-25). (3). Puede que el maíz sea más difícil de 
cultivar en los trópicos húmedos porque es: _ 

"más dependiente que la yuca de la eficacia del método de saca y quema ... Como 
la .estación seca disminuye progresivamente en duración, intensidad y regularidad 
hacia el Ecuador, la tarea de quemar la vegetación limpiada cuidadosamente para 
asegurar una producción adecuada del maíz y otros cultivos de semilla se vuelve 
progresivamente más difícil (D.R. Harris 1971: 495)". (T.N ). 

Los cultivos de raíz, como la yuca que maduran más lentamente pueden extraer 
elementos nutritivos del lecho en lenta descomposición dejado en la superficie por una 
quema parcial, mientras que el maíz requiere una dosis más concentrada de elementos 
nutritivos. (4) Finalmente, la yuca tiene cualidades superiores de conservación, tanto en 
el suelo donde puede conservarse indefinidamente (salvo en caso de inundación), y bajo 
formas de harina procesada. El maíz, en contraste, debe ser cosechado poco después 
de su maduración, y es más vulnerable al moho y a las plagas (cf. Spath 1971;Puleston 
1971). _, 

Una fuerte dependencia 4~ la llamada yuca amarga puede agravar la escasez poten­
cial de protein.a animal en la zona Amazónica. La yuca amarga es preferida a otras va­
riedades dulces por sus cualidades superiores de conservación, a resar de su alto conte­
nido en glucosas tóxicas cianógenas. Por más eficiente que sea e procesamiento de los 
tubérculos, estos componentes pueden permanecer en concentraciones que son peligro­
sas para la salud, particularmente cuando ~e consumen grandes cantidades. Los ciánidos 
dietéticos pueden ser destoxificados por el cuerpo, pero esto requiere la p~esenda de 
aminoácidos conteniendo sulfuro, cistina, y metionina. Un kilogramo de harina de yuca 
contiene más o menos 450 mg. de aminoácidos que incluyen el sulfuro (FAO 1970), 
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mientras que el requerimiento mínimo diario promedio para adultos varones esta esta­
blecido en 1,100 mg. por día (Hegsted 1964: 148). Este requerimiento corresponde­
ría a ·comer cerca de 150 gramos de carne, pescado o huevo (FAO 1970). Las comuni­
dades tropicales de tierra arriba obligadas a depender fuertemente de la yuca amarga por 
las condiciones de suelo y clima dependen entonces particularmente de fuentes dispo­
nibles de proteína~ animales (Spath 1971; Lowenstein 1973: 306). Los síntomas de en­
venenamiento (quemazón, irritaciones en la piel, audición irregular e incluso dificulta~ 

· des m_otrices) han sido observadas en poblaciones de Nigeria que dependen fuertemente 
de la. yuca (üsuntokun et al 1969) pero según mis conocimientos fio en la Amazonía. 
Lo que es limitante en última instancia, si lo que precede es correcto, es lametionína 
aminoácida (Spath 1971). r 

El hecho más notable es quizás que los pueblos de la Cuenca Amazónica se hayan 
adaptado tan• bien a un medio ambiente con suelos relativamente pobres, pocas fuentes 
de proteina animal, alimentos cultivados con un bajo contenido de elementos nutritivos 
e incluso altos niveles tóxicos en productos básicos. Quizás la mejor prueba de mi creen­
cia en una adaptación exitosa a la escasez de proteínas es el hecho que, hasta donde sé, 
nunca se han observado síntomas de enfermedad por d~ficiencias proteínicas en grupos 
tribales relativamente poco aculturados de la región Amazónica. Estudios sobre salud y 
nutrición informan de varios niveles de enfermedad, especialmente respiratorias intro­
ducidas de fuera como la tuberculosis, la rubeola y la gripe entre otros. Se informa tam­
bién de algunas enfermedades causadas por deficiencias, particularmente paperas, pero 
nunca he visto referencias al marasmo o al kwashiorkor (ver por ejemplo Lowenstein 

1973; Neel et al 1964). Cómo se puede explicar la ausencia aparente de deficiencias 
proteínicas en los pueblos nativos de la Cuenca Amazónica. 

Es posible que se hayan favorecido¡or selección, ci~rtos mecanismos culturales 
para facilitar la adaptación de la socieda a la poca disponibilidad de proteinas, parti­
cularmente la escasez de carne de caza (cf. Meggers 1971: 97-113). Entre estos meca­
nismos se pueden enumerar los siguientes: 1) Mantenimiento de grupos pequeños, lo 
que minimiza el impacto de la depredación humana sobre la caza y la pesca en las áreas 
de acceso de los asenta111{entos. Algunos de los rasgos culturales que favorecen el man­
tenimiento de un tamaño reducido de asentamientos son la falta de liderazgo político 
fuerte, las querellas sobre' las mujeres, las acusaciones de brujería y las dispersiones cí­
clicas. Todos estos rasgos favorecen la desintegración de los asentamientos. 2) La disper­
sión de los asentamientos - opuesta a la aglomeración- para evitar la sobreexplotación 
de ciertas áreas. Esto es favorecido por un estado de guerra donde existe el peligro cons­
tante de ataque. 3) El mantenimiento de un "no man's land,, entre áreas pobladas por 
asentamientos, formando "reservas'~ donde las especies pueden reproduci.rse sin ser 
afectadas por la depredación humana7. Este hecho se ve también favore~ido por las 
invasiones. 4) Desplazamientos frecuentes de asentamientos para evitar la sobreexplota­
ción. Favoreciendo esto por el estado de guerra, la dispersión y las prácticas de una agri­
cultura rotativa. 5) Tasas bajas de crecimiento de la población que alivia la tasa de incre­
mento de la presión sobre los recursos. Algunos rasgos que favorecen una natalidad baja 
son el infanticidio, rartic'ularmente el infanticidio de mujeres que disminuye el número 
de reproductores, e aborto, la contracepción y los tabúes sobre las relaciones sexuales 
( cf. W~iting 1964 ). 

Muchas de estas prácticas se encuentran en las sociedades Amazónicas y con fre­
cuencia unidas. Algunas se refuerzan entre ellas o por lo menos son compatibles. Por 
ejemplo en un trabajo etnográfico sobre los Yanomamo, Napoleón Chagnon muestra 
que la polyginia y el infanticidio crean una escasez de mujeres. Esto puede promover 
querellas que llevan a la desagregación de las aldeas y por último a guerras entre pueblos 
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que, a su vez, ~celeran reubicaciones en áreas distantes para huir de los ataques (Chag­
non 1968a, 1968b, 1973). En una población de un tamaño dado, el infanticidio feme-

. nino puede cambiar la proporción de los censos a favor de los varones, satisfaciendo 
así la demanda de guerreros hombres (Divale y Harris 1974 ). Los largos tabúes sexua­
les después del parto están l~gados culturalmente a los largos períodos de lactancia que, 
a su vez, pueden ser respuestas. directas a la baja cantidad de proteínas disponibles 
(Whiting 1964; Béhar 1968) . La sugere~cia de Whiting, según la cual la poliginia podría 
estar relacionada causalmente a los tabúes sexu~les puede parecer improbable (Ember 
y Ember 1973: 337), lo que si puede ser factible es que este tabú pueda alentar el co-
queteo que hace nacer querellas sobre las mujeres. . 

· Antes de concluir, debemos volvet brevemente al tema de la horticultura tropical, 
ya que está íntimamente ligado al sistema de subsistencia de cualquier grupo Amazó­
nico. Estudios recientes, empezando con Carneiro (1961); ha revelado la variedad y la 
flexibilidad de la agricultura tropical. Algunos autores todavía enfatizan las limitaciones 
inherentes a los suelos tropicales (Meggers 1971; D.R. Harris 1972). Esto puede ser parti­
cularmente· apropiado para la Cuenca Am~zónica, donde áreas enormes estan _cubiertas 
de suelos Orihos de tipo Oxisol, derivados de materiales origin·ales muy antiguos, po­
bres en elementos nutritivos y con pocas materias orgánicas (Aubert y Tavemier 
1972: 18-28). En consecuencia, difícilmente se pueden hacer comparaciones apropia­
das con · otras regíon~s tropicales como Nigeria o Nueva Guinea. Sin embargo, estudios 
recientes efectuados en los tropicos americanos, en Nueva Guinea y en · Africa, han su­
gerido que técnicas como las de hacer surcos, terraplenes y terrazas permiten una mayor 
capacidad para hacer una agricultura tropical intensiva que lo que era hasta ahora acep­
tado por los especialistas en este tema. (Denevan 1966a, 1970; Turner 1974; Waddell 
J 972; Netting 1968}. · 

Con la garantía que el potencial agrícola no limita el tamaño y la densidad de las 
poblaciones Amazónicas, debemos examinar otros factores limitantes. Este artículo 
se centra en la protefoa, como un factor limitant~ probable, aunque _otros (actores 
pueden tener tambié,n incun:ibencia. Pero ni siquiera la proteína limita el tamaño y la 
densidad dé una población bajo cualquier circunstancia. La incorporación de las socie­
dades Amazónicas a estados más grandes puede efectivamente bloquear las respuestas 
adaptativas a la escasez local de proteínas _discutidas ant~riormente. Es poco probable 
que estos estados hayan surgido espontáneamente en la Amazonía, por las. razones que 
hemos discutido más arriba. Desde el año 1500, los estados modernos han suprimido 
el estado de guerra, han establecido misiones y hán confinado los pueblos nativos en 
rese rvacio ne s. 

La comercialización ha transformado a las "tribus" Amazónicas· en recolectoras 
de caucho, de nueces de Brasil y en c~zadores· de cueros. Todos est<;>s cambios tienden 
a sedentarizar y a concentrar a las poblaciones de una manera que perjudica un_a cap• 
tura óptima de fuentes salvajes de proteinas, La Amazonia contemporánea ilustra a~í 
el proceso según el cual sistemas pequeños, r_elativamente autónomos se ven privado~ 
de su capacidad de responder a las .fluctuaciones locales al .ser incorporadas en siste­
mas más grandes y más coherentes político y económicamente (cf. Lees 1974). 

Para las poblaciones que permanecen relativamente libres de los controles de esta­
do, el tipo de cultivo rotativo es ventajoso, no sólo como fuente de alimento que no 
requiere mucho esfuerzo, sino también. en relación con la escasez de proteínas. Esto es 
porque las chacras " swiddéñ,, abandonadas pueden ayudar atrayendo y manteniendo 
cierto tipo de animales de caza, por lo menos temporariamente, en zonas cercanas a 
los asentamientos ~umanos. Sea por la invasión de yerbas o por el agotamiento del sue­
lo, el hecho es que en la Amazonía, las chacras "swidden" son rara vez cultivadas por · 
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más de dós años. Un asentamiento pequeño puede crear cientos de hectáreas de creci­
miento secundario en un período de diez años. Los bosques de crecimiento secundario 
son los habitats favoritos de una serie de animales (incluyendo invertebrados) algunos 
de los cuales se encuentran rara ·vez en bosques maduros (Beebe 1971, Cáp. 5; Richards 
1952). Las ,primeras etapas de la sucesión _en los seres tropicales incluyen abundantes 
pastos y arbustos, en contraste con los fuertes troncos de madera de los bosques madu­
ros. En lo que se refiere a los animales herbívoros domésticos, G.W. Arnold declara: 

"fisiológicamente se puede preferir la materia mas joven porque es generalmente 
más corta o. por que difiere en su composición química de las materias más anti- . 
guas. La materia escogida tiene ... generalmente un mayor contenido de nitrógeno •.. 

fosfato ... azúcares y energía en ge1.1~ral (1964: 13~)''. (T.N.). 

Las especies que pastean en el suelo, como el pecarí o el venado, van a encontrar 
hojas más atractivas e incluso tubérculos en una .chacra abandon·ada que en un bosque 
maduro, donde gran parte de la biomasa vegetal consiste en hojas de · las ramas más al­
tas y en tallos de madera. Veamos algunos ejemplos pertinentes. 

Bernard Nietschmann (1972: 57) observó que pára los cazadores Miskito del este 
de Nicaragua, "Lós plátanos de palmeras, las chacras reciente-s y antiguas y los bosques 
secundario~ son los que tienen la mayor reserva de carne". El venado de rabo blanco 
es cazado principalmente en los alrededores de· las chacras abandonadas ( 1972: 51 ). No 
sólo las chacras abandonadas sirven para atraer animales, sino también las savanas que­
madas, o los cerrados. H. Baldus cuenta como los Tapirapé queman áreas de pasto, 
mientras van avanzando hacia el río, justificando esta práctica como un medio de abrir 
el camino para. cuando regresen. Los leñadores del fondo del Brasil y los indios Karajá 
sin embargo declaran q'ue esta costumbre atrae a los v'enados jóvenes, que prefieren el 
pasto fresco ( Baldus 1970: 17 4 ). Otros grupos qu~ viven en áreas no forestales practi­
can la caza comunal por ~'cerco" por medio de] fuego, una técnica que podría tener un 
efecto similar. La. quema y limpieza de la tierra para la horticultura o para otros pro­
pósitos s'on medios que pueden también ser considerados como respuesta a la escasez 
de proteínas. 

ARGUMENT ACION 

. .He sostenido que los am.inoácidos, más que las calorías o las dinámicas sociales, 
son el factor que limita el tamaño y la permanencia de los asentamientos nativ~s en la 
Amazonía. Voy a discutir algunas implicaciones posibles de este punto de vista. 

1) La Cuenca Amazónica no es un habitat homogéneo desde el punto de vista 
de · la utilizaciÓil' humana. Los -suelos, la fau·na, la flora, las lluvias y las estaciones varían 
considerablemente. Se pueden distinguir p(?r lo menos tres tipos. de habitat a grandes 
rasgos: a) • Habitats ribereños, .caracterizados por suelos relativamente fértiles, renovados 
por lÓs depósitos aluvionales durante las inundaciones. Son también relativamente ricos 
en animales, particularmente acuáticos. Las áreas drenadas por ríos de aguas negras se­
-rán menos conformes a esta generalización, según la concentración de compon~ntes 
inhibido res de 1~ vida en los suelos y las aguas. b) Habitats interfluviales o de cabeceras 
en áreas forestales lejos de los ríos principales, caracterizados por suelos relativamente 
empobrecidos, fácilmente lavados, y relativamente limitados en lo que se .refiere a ani­
males buscados por los humanos, especialmente anhna1es acuáticos. c) Habitats en 
zonas no-forestales o "savanas" (8.) caracterizados por pocas lluvias en 1a estación seca, 
suelos pobres, vegetación escasa o de pastos, foterrumpida por bandas sinuosas de "bos­
ques de galería", a lo largo de los ríos. A continuación veamos los tres habitas en de­
talle 
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a) Donald Lathrap ( 1968: 26) ha sugerido que los primeros habitantes de la Ama-· 
zonía eran pobladores ribereños dedicados a la horticultura, y que los cazadores de ca­
beceras de los últimos períodos son pueblos antiguamente horticultores que fueron ex­
pulsados de los principales bordes de los ríos por olas sucesivas de inmigrantes mili­
tarmente superiores. A pesar del bajo promedio disponible de proteina. que sugieren 
mis datos, no creo que la Amazonía era inhabitada antes de la llegada de la horti­
cultura. Parece probable que la Amazonía haya sido poblada alguna vez de manera 
parca pero extensiva por grupos cuyo sustento eran las plantas salvajes, el p_escado y la 
caz_a. La eesca y la caza eran probablemente más fáciles· y abundantes, ya que. estos nó­
mades colectores de alimentos no tenían que competir con grupos de horticultores 
de mayor densidad poblacional por estos recursos. En otras palabras, la capacidad de 
resistencia de los cazadores de la Amazonía es baja, pero no es nula. La mayoría de 
los grupos probablemente se han estabilizado en niveles por debajo de la capacidad de 
sus habitats de proveer proteinas, incluso en el caso de los horticultores sedentarios. 

1 

Estoy más de acuerdo con el. planteamiento de Lathrap sobre la competencia 
entre los grupos ribereños por el control sobre los habitats ribereños de gran producti­
vidad, con sus abundan.tes recursos en proteínas, y sus suelos renovados anualmente. 
Una investigación arqueológica podría eventualmente confirmar o invalidar la exis­
tencia de competencias militares y sucesiones. Los límites ecológicos relativamente 
abruptos de e!;tos habitats poclrían haber proporcionado las circunscripciones que 
Carneiro ( 1970b) consideraba como la condición para la edificación de entidades po­
líticas centralizadas. Aunque hoy en día se admite que algunos grupos como los Ta­
pajos y Íos Omagua tuvieron asentamientos. importantes y sistemas sociales complejos 
con una estratificación social aparente, especialización artesanal, cultos con sacerdo­
tes, templos e ídolos, etc.; las inundaciones anuales, la periodicidad de los recursos ·y 
quizás la escasez de emplazamientos para habitación, ciertamente pueden haber im­
puesto un límite al tamaño de los grupos establecidos de las orillas del A~¡izonas 
(Meggers 1971 ). Sin embargo, es evidente que estos grupos ocuparan parte considera­
ble del bajo y mediano Amazonas, y que sociológicamente eran cualitativamente dife-

1rentes de la mayoría de las otras sociedades Amazónicas. 

b) En las grandes zonas de cabecera de río, que cubre un área mucho mayor que 
las. tierr~s bajas rib~reñas, 1;1-i. ~ipótesi~ es ~ue 1~ disponibilidad de proteínas de cual­
quier ongen 1mpoman un hm1te supenor mas baJo sobre el tamafto de la poblaci(m, la 
densidad y la permanencia del asentamiento. Es poco probable que pudieran emerger 
aquí niveles altos de centralización política. Algunos asentamientos pueden haber de­
pendido incluso del comercio con los grupos ribereños para el insumo proteínico. Pue­
de que estudios arqueológicos revelen la existencia de grupos satélites o de grupos en 
las zonas de carretera con vínculos comerciales con grupos específicos riberefios. Se 
puede suponer que la piedra, los 'inst~umentos de piedra, cerámica, canastas arcos y fle­
chas y otros productos de uso mágico y estético, hayan sido intercambiados por pesca-

.do. Creo que se puede suponer que existían relaciones de dominación y subordinación 
entre los grupos ribereños y los grupos de la zona de cabecera. En la relación de Gold­
man sobre los Cubeo, grupo ribereño y los Macú de las zonas de cabecera hay algunos 
datos que sugieren esta rel~ci~n. ( 1963: 105-107, 292)- El comercio pue?e haberse ~e­
sarrollado sobre una base individual, pero en la medida que un grupo ribereño era Je-­
rarquizado socialmente, el comercio estaba probablemente controlado centralmente. 
La organización social de los grupas de cabecera era mucho más igualitaria que la or- · 
ganización de los grupos ribereños. 
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c) En las áreas no forestales, particularmente en el centro de Brasil, existía un 
modelo diferente, parcialmente como resultado del modelo particular de disponibili,. 
dad proteínica en esa zona. Muchos de estos grupos subsistian principalmente de la 
caza y la recolección, y existen indicaciones para pensar que la caza era más abundante 
(por lo menos más fácil de encontrar) en las savanas abiertas que en los bosques (Wag­
ley y Galvao 1945: 169, cf. Hopkins 1967). La mayoría de estos grupos practicaban 
la horticultura, pero esta estaba restringida a las tierras limitadas de los bosques de ga­
lería, lo que quiere decir que no eran suficientemente productiva para mantener pobla- · 
ciones de gran densidad o durante todo el año. Muchos de estos grupos eran sedenta­
rios sólo durante el período que seguía a la cosecha. Durante el resto del año los pue­
blos grandes (de ha~ta 1,2000 habitantes) se disgregaban en unidades más pequeilas de 
caza (así como 'los cazadores de bisonte de las grandes¡ampas de América del Norte) 
para poder explotar la caza de la savana. La complejida social de los grupos del centro 
de Brasil puede deberse a esta alternancia entre grupos disgregados y móviles y los con­
glomerados de pueblos grandes. En particular, los planes circulares de los pueblos, las 
mitades cruzadas, los sistemas elaborados de transmisión del nombre, las clases de edad, 
los ceremoniales y los eventos deportivos por los cuales ·estas sociedades son conocida~ 
pueden haber servido como medios culturales para integrar unidades semi autónomas 
saqueadoras en pueblos unitarios, reconstituídos anualmente, que aseguraban el con­
trol de los conflictos entre grupos, la distribución de los productos de la chacra entre 
todo el 

1
pueblo, y la movilización de los guerreros para la defensa y las invasiones (Gross 

1974). · . 

2) La distinción que hemos establecido entre estos tres habitats puede ayudar~a. 
dilucidar algunas anomalías de la etnografía c~ntemporánea. Según la sugerencia de 
Lathrap ( 1968 ), algunas sociedades conocidas etnográficamente pueden ser grupos an­
tiguamente ribereños empujados hacia las áreas de cabecera donde se dispersaron en 
pueblos pequeños, sufriendo la despoblación y la des,ulturización. ' Los Amahuaca 
(Cameiro 1964)~ los .Isconahua (Whiton et al 1964) y los Sirionó (Hohnberg 1969) 
pueden formar parte de esfos grupos. Las características distintivas, cuando no hay 
pruebas directas pueden ser los rastros de una complejidad social anterior por ejemplo 
el liderazgo heredado, que no esta habitualmente vinculado con sociedades tan peque­
ñas y tan simples. 

Otros grupos' de tierra adentro pueden haberse desplazado recientemente hacia las 
orillas de los ríos, después de la destrucción de los pueblos ribereños por las guerras, las 
enfermedad·es introducidas y la explotación aportada por poblaciones nacionales en 
tiempos recientes. Este proceso fue seguramente acelerado por el gran "boom" del cau­
cho de 1882-1910, que envió a hordas de buscadores de caucho hacia los bosq.ues~er­
canos a los ríos para extraer el latex del Hevea brasiliensis (Murphy 1960; Wagley 1964). 
Algunos ejemplos de esto pueden ser los Yanomamo (Lizot 1971; Chagnon 1968b), 
los Sharanahua (Siskind 1973a; 39-41), y los Tukuna (Nimuendaju 1945: 7l'3). &tas 
sociedades,. en contraste. con las citadas más arriba, exhiben ~enertlmeiíte ca,racterísti­
cas menos apropiadas a la vida complej~ sedentaria que la v1da.,de tierra adentro más 
migratoria. Pueden no tener la habilidad para construir en el agua y no poseer técnicas 
de pesca, lo que indicaría su incorpora~ión reciente a los habitats ribererios. 

3) Lo anteriormente expllesto podría relacionarse con el estudio· de la guerra. 
Sostengo la hipótesis de que antes de la penetración europea, existían dos mod~los muy , 
distintos de guerra en la Amazonía. El primero era una forma relativamente organizada 
de campaña militar, que quizás involucraba una movilización mul~ocal de guerretos, 
y que tenía como resultado 1a ocupación y control de un territorio. Este; modelo podría 
haber beneficiado a grupos que se desenvolvían en el contexto de un habitat ribereño 
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circunscrito,_ dependiendo de la pesca y del cultivo de aluviones. ( cf. Vayda 1961 ). 
Existen algunas indicaciones que estos modelos de instrumentalización de la guerra 
prevalecían entre los Omagua del centro y el alto Amazonas (Metraux } 945: 689) y 
los Tupinambá de la costa oriental de Brasil ( Fernandcs 1952). 

El segundo modelo de guerra, característico de las zonas de cabeceras, eran los 
"raids" organizados y los "c<;mtra raidsn motivados por venganza, brujería, caza de 
cabezas o captura de mujeres que existían virtualmente en toda la Cuenca Amazónica. 
Este modelo probablemente no tenía la consecuencia de la toma y conservación de .un 

territorio con metas de agricultura (Chagnon 197 3). Considerando la escasez de caz..i 
en las zonas adentradas, un resultadó más importante de estas expediciones puede haber 
sido la dispersión de los asentamientos en áreas más amplias y un consecuente álivio de 
la presión sobre los recursos de caza (9). 

CONCLUSION (10) 

He sugerido que el tamaño, la forma y la permanencia de los asentamientos, la com­
plejidad social y los modelos de guerra pueden variar en la Cuenca Amazónica según 
las diferencias en la disponibilidad de proteinas animales en la dieta. Las formas obser­
vadas no son las únicas formas posibles. Ciertos procesos poddan haber engendrado 
distintos resultados. Por ejemplo, una mayor dependencia de un cultivo de semilla o 
de la domesticación de una especie nativa de animal para la alimentación podrían haber 
tenido efecto distinto. La usurpación de tierras por estados poderosos externos pueden 
tener y de hecho tuvieron efectos sorprendentes sobre las poblaciones locales en térmi­
nos de las variables discutidas aquí. La imposición de salarios, contratos, rentas o tri­
butos pueden llevar a una población a exceder las tolerancia:s cruciales de parámetros 
como los períodos de descanso de la tierra, la intensidad de la caza, o el despejo de la 
tierra, llevando a respuestas como desnutrición, migración o despoblación. Las prácti­
cas culturales que tenían como consecuencias la prevención de estos excesos pueden 
entonces ser caracterizadas como la "sabiduría" inconciente de un pueblo, incluso cuan­
do una práctica particular puede· parecer "irracional" al observador ecológico despre­
venido. 

Se ha puesto de moda en el pensamiento ecológico humano reciente sub estimar la 
importancia del medio ambiente natural en favor de otros factores tomados como va­
riables independientes, como el cambio demográfico, la dinámica social, o incluso el 
"medio ambiente ideológico". E~tos elementos se toman como si de alguna manera fue­
sen exógenos a la población que se está considerando. Esto es una lástima, primero que 
todo porque tiende a devaluar el concepto de medio ambie)lte, convirtiéndolo en un 
instrumento menos útil para el análisis ecológico. Segundo, este enfoque puede privar­
nos prematuramente de una de las pocas bases firmes sobre la cual empezar el análisis 
de un sistema socio cultural. Es innegable que el medio ambiente natural ha sido con fre .. 
cuenda considerado de manera simplista y que ciertos tipos específicQs de interacciones 
de las poblaciones con el medio ambiente son más importantes que el medio ambiente 
tomado en sí. Pero sin embargo, el medio ambiente realmente provee un conjunto de 
límites y posibilidades que son externas a la población en sí. Esto es cierto, incluso 
cuando estamos tratando con la aplicación de la tecnología industrial moderna en los 
trópicos (cf.Janzen 1973). 

En el ·caso que estamos discutiendo, he sugerido que el medio ambiente de la Ama­
zonía impone limitaciones al desarrollo cultural de una sociedad dependiente de una 
ccnología neolítica. Reconocer que las poblaciones indígenas de Sur América han de-
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sarrollado mecanismos que impiden la clegradación de su medio ambiente es reconocer 
no tanto su racionalidad como su sensibilidad a señales y claves del medio ambiente 
comparable a la que poseen otras poblaciones animales. Recientemente, muchas de estas 
poblaciones han sido oblig#as a abandonar o modificar estas prácticas. Los resultados 
han sido muchas veces, desnutrición, enfermedad, descenso del crecimiento poblacional, 
etc .. Al mismo tiempo que las sociedades grandes políticamente centralizadas extendí~n 
su control sobre grupos autónomos más pequeños, estos últimos se han visto obligados 
a ignorar el conocimiento acumulado de sus antepasados. 

APENDICE 

Esta sección explica cómo se obtuvieron los valores para el insumo diario de protei­
nas pcr <.:,Ípita del Ctwdro 11 . A pesar de que es incnos útil, se calculó un va1or per cápita 
antes que uno basado en el peso corporal o en la distribución de edad y sexo en lapo­
blación. Esto se hizo para asegurar la uniformi_dad, ya que estos últimos datos no esta­
han disponible en los casos considerados. El hecho de incluir infantes de menos de un 
1110 tiene el efecto de disminuir el valor promedio total, ya que la mayoría de ellos se 
alimentan de la leche materna y no digieren proteínas de origen animal. Sin embargo. 
creo que esto puede ser un factor sistemático que aumenta artificialmente los estimados 
de pr~teinas animales en las dietas de estos grupos. Esto ocurre porque en todos los ca­
sos menos tres (Wayaná, Miskito y Shipibo) las medidas fueron hechas durante períodos 
de actividad ''normal" de caza y no refl eja la declinación en la caza, en la pesca que 
ocurre habitualmente durante la estación de lluvias y durante el d~spejo y la quema de 
nuevas chacras. No se hizo ninguna tenta_tiva para corregir este factor probable en las 
medidas. Esto significa que los datos no reflejan la variación temporaria o anual en las 
tasas de consumo proteínico. 

Como se yerá, los cálculos dependen de derto número de estimados, por ejemplo 
la comparabilidad del tamaño promedio de las especies de· una zona a otra. Evidente­
mente, sería mucho mejor trabajar con mayores elatos y más numerosos para llegar a 
estas estimaciones. Se puede esperar que. datos como estos, serán recogidos por traba­
jadores de campo en un futuro próximo. Sin embargo, trabajando con estos datos esca­
sos e imprecisos, los valores para consumo proteínico fueron notablemente consisten­
tes entre ellos y con las expectativas que se discuten en el texto. Como una contribu­
ción para la estimación de cazas de consumo proteínico, ofrezco la siguiente fórmula: 

Q = Dt x 2 Mt 
TP 

donde Q = protein¡1s de carne y pescado disponible ' per cápita p~r día en gramos; 

Dt =cantidad de días/honi'bre de caza o pesca durante un período T 

M t =El peso en gramos de la captura promedio por día de un cazador o un pesca­
dor durante el período T; 

T = la duración de la observación en días; 

P = la población promedio que subsiste de la carne y ei pescado obtenidó en el 
periodo T . 
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La constante (0.2) es un val<?r aproximado que indica el aporte proteínico de. cual­
quier cantidad dada de carne o. pescado fresco o preparado~ Esta cons~ante se obtuvo 
examinando los valores proteínicos en porciones comestibles de 100 gr. de varios tipo$ 
de c_arne y pescado en· un cuadro de composición alimentkia preP.arado para el uso en 
América Latina (INCAP-ICNND 1961 : ver Cuadro 1). Esta lormufapuede parecer inne­
cesariamente complicada al separar los valores Dt y Mt. Esto, está presentado de esta 
manera en prevision de los casos en los cuales el investigador no puede supervisar todas 
las actividades relacionadas con la caza o la pesca. Si una supervisión total es factible, el 
numerador puede expresarse simplemente como: 

2 Ft donde f t '. - el peso comestible en gramos de todo e·l pe$cado y caza accesibles 
a una población P en un período T. 

· En los párrctfos siguientes, voy a explicar la derivación de un valor de Q para cada 
caso del Cuadro 11. El lector notará que no ha sido necesario o factible emplear la fór­
mula citada en cada caso. 

Campa: William Denevan ( 1971) da ·los siguientes valores para Q como resultado 
de su propio estudio y de sus propias medidas en las dietas campa. A pesar que la mues­

. tra se tomó durante un período de tres días en la estación seca, Denevan observó que 
un varón adulto consumía mas o menos 91 gr. de proteína animal por día. Declara: 

"Las observaciones efectuadas en varias c.omidas campas indican que en un día 
típico la familia consumirán algunos pájaros y pequeños animales que le propor­
cionan a cada adulto alrededor ele 90 gramos de carne, que contiene entre 15 y 20 

gramos de- proteina por día'' (1971: 514). (T .N.). 

Bayano Cuna: El valor es atribuido por Bennett (1962) que cuantificó el insumo 
· de alimentos en quince hogares durante un período de quince días. La carne y el pesca­
do pro~orcionan aproximadamente cantidades iguales de proteína animal en la dieta 
promedio. 

Miskito: Nietschmann (1972) registró diariamente la cantidad de carne de caza o 
de otro tipo y de pescado traido a un pueblo Miskito incluyendo el pescado y las tortu­
gas marinas y ribereñas. De hecho se tomaron como muestras las dietas de tres hogares 
durante el mismo período, y se extrapolaron los resultado~ a todo el pueblo. El valor 
dado en el Cuadro II fue calculado a partir del cuadro IV de Nietschmann (1972) divi­

diendo _el consumo total estimado de proteína animal en el pueblo por la población. El 
alimento adquirido también se incluye. 

Kaingang: Henry ( 1964) describe una partid~ de caza que duró cinco semanas, por 
un grupo de diez y ocho personas que dejaron el campamento de base. Henry aclara que 
la carne de una caza puede durar hasta tres días, entonces yo añadí tres días al perío­
do de caza para llegar a un total de 38 (T). Durante este período~ se mataron ocho 
tapires cuyo peso estimado es de 200 libras (90.90 Kilogramos) cada uno. También se 
capturaron diez monos y alrededor de veinte pájaros, pero no se dan pesos. De Niets­
chmann (1972) y Eisenberg y Thorington (1973) tomé los pesos promedio de monos 
'1vos · de alrededor de cinco kilogramos cada uno y de pájaros que significan un kilo­
grama cada uno; sumé estos valores y deducí cantidades apropiadas por concepto de 
carnicería. Así se llega a la cantidad de 389 kilogramos de carne por el período de la 
caza, que puede ser sustituído en la fórmula simplificada, ya que ·p. Henry declara que 
cada. aoulto consume dos libras (909 gramos) de carne por adulto por día ( 1964: 159), 
pero es evidente que no ha deducido suficiente cantidad para la carnicería y también 
que i~nora el hecho que "una porción considerable (de la carne) fue llevada por indios 
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que regresaban al puesto" ( 1964: 159). Mi solución consistió en asumir que la población 
entera Kaingang, de ciento seis personas, tanto los que estaban en el puesto como los 
que se fueron de caza, compartieron la caza, y que no llegaron otros productos de caza 
al puesto. Entonces: 

Q = 0.2 x 389,000 - 19 gr. de proteína/per cápita/día 
38 X 106 

Henry declara también que la caza se practicó durante la mejor estación de caza 
y que fueron asistidos por sus propios perros especializados en la caza del tapir bien en­
trenados y bien alimentados (1964: 158) 

Sirionó: El etnólogo A. Holmberg da estimaciones para el consumo de carne por 
persona, durante un período de tres meses en el año 1941. Las cantidades fueron esti­
madas por Holmberg mismo y por un empleado boliviano mientras se hallaban en Tibae­
ra, un sitio elegido por Holmberg y sus asistentes (1969: XX). Durante el tercer mes de 
observación, Holmberg llevó al sitio a un grupo adicional de Sirionó, ampliando el asen-

. tamiento d~ sesenta a ciento cincuenta y cuatro personas. Holmberg advierte al lector 
que estos son "estimados aproximados" y no medidas precisas (1969: 75 ). Los valo-
res reportados ( convertidos a gramo$) son los sigtJientes ( 1969: 7 4 ). • 

Agosto 
Setiembre 
Octubre 

254 gr./individuo/día 
240 gr .. /individuo/ día 
163 gr./individuo/día. 

Estos valores dan un promedio de ,219 gramos de carne per cápita por día o 44 gra­
mos de proteína. Holmberg atribuye la disminución de la disponibilidad de la carne en 
Octubre a las actividades de despejo de jardines pero la ampliación de] asentamiento 
puede también haber sido pertinente. Holmberg declara que el consumo .de carne dis­
minuye de enero a abril, "debido a la dificultad de viajar durante la estación de lluvias" 
(1969: 75). 

Wayaná: La Pointe (1970) realizó observaciones excepcionalmente completas so­
bre los rendimientos de la caza y la pes.ca de un asentamiento pequeño de tamaño fluc­
tuante. Los datos representan libras de carne o pescado consumidos por mes, en un 
período de un año. Desgraciadamente, no se precisa el tamaño del asentamiento en 
relación con el consumo, pero, podemos suponer que fluctúa alrede~or de un promedio 
de 16 (P), calculando a partir de los cuadros de La Pointe un promedio de cuatro ca­
zadores present~s por mes (1970: 52-53), y suponiendo una proporción de cazadores: 
·,no cazadores de uno: cuatro. Esta cifra se aproxima al tamaño promedio del asenta­
miento Wayaná de doce personas se~n el etnÓfn":ifo. Durante el año SP. disnnso de 
802,727 kilogramos d·e pescado y de 1,038.636 kilogramos de carne de caza. Sumando 
y con_virtiendo·el total a un peso de carne ya preparada, se obtiene un rendimiento de 
1,104.82 kilogramos (Ft), Haciendo la sustitución, se obtiene la fórmula . 

Q .= 0.2 x 1,104g820 - 31 g. proteina/cápita/día 
' 365 X 1 

Sharanahua: J. Siskind ( 197 3a) tomó nota de toda la carne de caza aportada a 
tres hogares (en un pueblo de ocho hogares) por diez cazadores (hombres de más de 
16 años) durante un período de veinte y ocho días durante el mes de Abril ·de 1966. 
Según e1 etnógrafot este corresponde "al final de la estación de lluvias, una época buena 
para la caza" (1973a: 205). Los diez cazadores representan justo la mitad de los hom­
bres en· esta categoría d_e edad en el pueblo entero, de una.población de noventa perso-
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nas. Como durante este período se intcrcambi6 la carne de ca~a en ambas direcciones 
entre estos tres hogares y los otros cinco, se puede suponer que representa alrededor de 
la mitad de la caza aportada al pueblo entero durante el período. De acuerdo con este 
supuesto, calcularé el insumo de proteina para tod.o el pueblo de noventa personas. 
Siskind enumera sólo las especies o el tipo de- caza aportado; fue entonces necesario 
estimar los pe.sos usando los cuadros de Nietchsmann ( 1972) y algunas otras fuentes. 
El peso de la caza reportado por Siskind fue entonces estimado en 339,525 gramos, 
lo que significa un total estimado de 679,050 gramos para el pueblo. Siskind no da es­
timados de la captura de pescados, pero declara que la dieta consiste en 30 o/ o de pro­
ductos de la caza y 5 o/ o de pescado ( 197 3a: 84). Suponiendo que esta proporción se 
aplique a los pesos, y agregando una sexta parte al valor de la caza, lo que da un total 
de 792,225 gramos (F t). Entonces: 

Q = 0.2 x 792,225 - 63 g. proteina/cápita/día 
28 X 90 . 

Shipibo: Roland Bergman ( 1974) •vivió durante un año en un pueblo Shipibo con 
una población de ciento siete personas tomundo muestras de manera intermitente de 
los rendimientos de la caza y de la pesca. Da valores estimados directamente en proteí­
nas por gramo por un período de un afio de la manera siguie.nte (1974: 133): pescado 
1,511,619 gramos. caza - 366,411 gramos. También da un valor para las proteínas que 
provienen de alimentos cultivados de 679,665 gramos, que registró aquí sólo por su in­
terés intrínseco pero que omite del cálculo siguiente: 

Q = 1,878,030 - 48 g. proteina/cápita/día 
365 X 107 . 

Waiwai: Ms. Bárbara Meltzer revisó meticulosamente cuatro informes etnográficos 
sobre este pequeño grupo (Evans y Meggers 1955; Fock 1963, Guppy 1958; y Yde 
1965), encontrando observaciones parciales sobre seis expediciones diferentes de caza o 
pesca. Multiplicando el número de ca:zadores en c·ada expedición por 1a duración de cada 
expedición en días, se obti~ne un valor de treinta y nueve días/hombre para un rendi:­
miento de 147 ,7 kilogramos de pescado y de caza. Esto significa ',lue a Mt se le puede 
atribuir el valor de 2,272 gramos. A partir de los informes etnograficos Meltzer estima. 
que los hombres Waiwai cazan cada tres días en promedio. Esto significa que cada caza­
dor Waiwai va de caza o pesca alrededor de ciento veinte días por año. En. un pueblo 
Waiwai de setenta y siete personas, con veinte y ocho cazadores, Dt toma el valor de 
3,360. Al hacer la sustitución se obtiene ~a fórmula: 

Q = 3,360 X 0.2 (2272) 
365 X 77 

54 gr./ cápita/ día 

NOTAS 
1 Este estudio se origina en un breve y preliminario estudio de campo con los Ga­

vioes occidentales del estado de Pará, en Brasil, que fue financiado gracias a una beca 
del Research Foundation of the City University of New York. Una versión previa dl' 
este artículo fue leída en el 38º Encuentro Anual de la Sociedad para la Arqueolog{a 
Americana en Mayo de 197 3 en San Francisco. Formó parte de un Symposium titulad< , 
"Antropología Ecológica" que tuvo financiacíón de la Fundación Wenner-Gren. Tam­
bién se leyeron versiones previas en la Universidad del Estado de Wayne y en la Univer­
sidad del Estado de New York, Stony Brook. Agradezco a los estudiantes de mi curso de 
ecología cultural en él Programa de Ph. D. de Antropología de la Universidad de la Ciu-

dad de New York, espécialmente a Honora Ban, B[1rb(1ra Meltzer, Fred Roberts y Ann 
Shecdy. 
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Las personas siguientes leyeron y comentaron una primer.a versión de este artículo; 
Joan ALclove, Daniel Bates, Ludie Brockway, Robert Cameiro, Francis Conant, Wi­
lliam Oenevan, Caro1 Ember,Melvin Ember, Nancy Flowers, Silede Cross , Marvin 
Harris, Daniel J anzen, Allen J ohnson, Susan Lees, Betty Meggers, Bernard Nietchsmann, 
J ohn Pfeiffer, Eric Ross, Jane Ross, y J ohn Speth. Les estoy muy agradecido por sus 
críticas invalorables y por el estímulo brindado. Yo solo soy responsable de cualquier 
error de hecho o de interpretación. 

En este artículo, los términos Cuenca Amazónica o Amazonía han sido usados de 
~aneya intercambiable, e ~ncluy:n los cauces del río Amazonas y del Orinoco, lo que 
1m_phca la mayor parte de1 Brasil central y del norte, del este de Bolivia y de Perú el 
sur este de Colombia, y el interior de Venezuela y las Guyanas, pero lo que excluye 'las 
áreas de costa y la Cordillera de los Andes. . 

2 Los huevos de tortuga de río (Podocuc1ii!) cxpansa) • se encuentran en gr;1ndes 
cantidades a lo largo de ciertas zonas de las orillas de los ríos, y son consumidos ávida­
mente por algunos gru,pos durante la breve estación en la que se encuentran (Carneiro, 
comunicación personal). Otra fuente de proteínas encontrada en forma concentrada que 
se encuentra setm las estaciones son .}as semillas y las nueces de plantas salvajes, como 
la nuez del Brasil (lkrtho1lctia excelsa). 

K. Ruddle ( 197 3) llevó a cabo un estudio sobre la subsistencia entre los Yukpa Ca-
ribeños de Colombia y Venezuela y concluyó: 

"A pesar que los invertebrados proporcionan un pequefio porcentaje de los produc­
tos de origen animal consumidos por .los Yukpa, constituyen sin embargo un ele­
mento importante en la provisión alimenticia de la tribu. Durante las estaciones li­
mitadas de particular abundancia, se pueden recoger grandes cantidades de insectos 
con facilidad, que sirven en ese momento de suplemento a los productos de la 
caza, los que son obtenidos sólo después de gastar un esfuerzo mucho mayor ( 197 3: 
99 ) . (T .N .). 

G. Moren (1973) presentó datos recientemente de la Nueva Guinea Tropical, mos­
trando qu~ el alimento proveniente de roedores, ranas y lagartijas cazadas por las muje" 
res y los niños y quizás incluso empujados adentro del pueblo por perros domésticos 
aportaban in~rementos pequeños pero significativos al consumo de proteína animal del 
grupo de agricultores de las cabezas del Sepik. El autor atrae la atención hacia un proble­
ma serio y de relevancia en su estudio: 

"El problema que se presenta es un froblema de medición: tanto la versión antro­
pológica como la versión popular de estereotipo tiene como esultado "tener poco 
en cuenta" o "no tener nada en mente" los roles objetivos de las mujeres (Morren 
197 3: 14) (T .N .. ) . 

3 Se han propuesto una variedad de valores para las necesidades mínimas de protei­
nas (Hegsted 1964: 154-155), y las raciones .diarias que se han recomendado general­
mente incluyen factores internos de seg\lridad de hasta un 500/0, para tener en cuenta 
cualquier variación posible en una población. Las necesidades varían en una población 
según la edad, el seco, el tamaño corporal, el estado de salud. Quizás los valores .más 
bajos propuestos por científicos responsables han sido las necesidades mínimas reco" 
mendadas por la FAO de 0.30 - 0.35 gramos de proteinas por kilo de peso corporal por 
día (Taylor y Pye 1966) en el caso de adultos cuando la proteina ingerida es de alto 
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Valor Biológico. La FAO recomienda sub-valores sustancialmente más elevados de 0.65 -
0.80 g/kg BW/día cuando las proteinas son de un Valor Biológico bajo (Taylor y Pye 
1966:130). Esta última situación prevalece ciertamente cuando mas del 700/0 de las 
calorías son proporcionadas por alimentos con almidón como la yuca las papas o pláta­
nos (ver Cuadro 11), que tienen un contenido extremadamente bajo de ciertos aminoáci­
dos esenciales (Cuadro I ). Por lo que precede, sugiero que la necesidad promedio mfui­
ma ae proteínas per cápita para las poblaciones Amazónicas que dependen de cultíge­
nos de almidón, de animales salvajes y de la pesca debería ser estable~ido en 40-50 gr/ 
día, satisfaciendo de esta manera las necesidades particularmente altas de los adultos 
activos y de los adolescentes en el período de crecimiento rápido. Estos requerimientos 
podrían ser alcanzados por los adultos con una dieta similar a la siguiente: 

Alimento ca•ntidad Calorías Proteína 
(gramos) (Kcal) (gramos) 

Carne o Pescado 150 225 30 
Harina de Yuca 700 2,240 12 
Camote 400 464 5 
Maíz 100 129 4 

Totales 1,350 3,058 51 

Nótese la importancia cruci~ de la carne que proporciona el 590/0 de la proteína 
pero sólo el 70/0 de las calorías y el llo/o del volumen total. • 

4 Si se considera el fenómeno de distribución d~sigual y la p9sibilidad bastante alta 
de u11:a extinción local debida a una depredación demasiado eficaz, se puede hacer un 
nuevo enfoque a todos los tabúes sobre la matanza y el consumo de ciertas especies ani­
males en el seno de las tribus Amazónicas. Estos ta~ú·es, que algunas veces son generales, 
y algunas veces limitados a estados particulare.s o a etapas de la vida, pueden tener como 
meta el evitar eliminar para la caza ciertos animales. 

5 Se encuentran dos especies de pecaríes (Tayassu spp) en toda la Cuenca Amazóni­
ca.. el Pecarí con cuello {T. tajacu) y ei pecarí más grande de hocico blanco ((T. pecan'). 
Gilmore afirma que: 

"cualquiera de las especies podría parecer potenciahnente domesticable, y · que los 
Jovenes se domestican fác~mente, pero al menos que sean castrados, los machos 
pronto se vuelven viciosos e incomibles" (1948: 382 ). (T N .). 

De acuerdo con el trabajo de Crandall, que hace autoridad (1964 ), ·el .pecan' con 
cuello se cría con frecuencia en cantidad (por ejemplo en los zoológicos), la especie de 
hocico blanco con menos frecuencia. Pero, previene: 

"mientras que todavía hay dudas en lo que se refiere a la reputada ferocidad de los 
pecaríes safvajes, no puede caber duda en cuanto a que los animales cautivos, espe­
cialmente los machos, pueden a veces ser agresivos ... (pp. 529 }''. (T N .}. 

Parece entonces que una domesticación total de estas especies podría presentar se-
rios problemas, quizá insuperables. · · 
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6 No he encontrado pruebas para demostrar la sugerencia que hacen algunos escrito­
res, según la cual el maíz llegó a la _An:iazonfa 1espués qu~ la yuca: y que todavía no ha 
sido adoptado como un producto pnnc1pal, deb1d? a su arnbo tard10. 

7 
Una cita tomada de la descripción de M. Harner sobre la subsistencia entre los J í­

baros· ( 1972) ilustra este mecanismo: 

··. "virtualmente todo el territorio J tbaro ha sido cazado eficientemente dur-ante. 
. . un largo período de tiempo, con el result_ado que la caza no es tan abundante como 
' en las regiones inocupadas por los indios. Este hecho se nos aclaró particularmente 

cuando retornábamos de la caza mis compañeros jíbaros y yo en 1969 y al viajar 
a través de un ''no man's land" inafecto por la caza en territorio J 1'baro y en terri­
torio Achuara alo largo de la parte baja del río Cangaimi, que no había sido explota- ' 
do debido a la enemistad que existía entre los dos grupos, nos encontramos con 
cantidades de monos y pájaros que no habiamos visto anteriormente" (1972): 
,56), ('f ,N,), I 

Ver tambié~ el estudio etnohistórico de H. Hickerson: '·'The Chippewa and Their 
Neighbors", donde demuestra la existencia de un "no man's land" similar entre los Da­
kota y los Chippewa (1970: 91-119), atribuyéndole la misma función que sugiero. 

8 Roberto Good.land (1971) y otro~ han su~erido que el término "savana" en el sen­
tido que se usa en Africa, no se aplica generalmente en América del Sur. Para el centro 
del Brasil, prdlere el término portugués "cerrado", generalmente traducido como "bo~ 
que de caracter arbustivo". Los t::errados latinoamericanos ciertamente no son compara­
bles a las savanas africanas. La enorme diversidad de ungulados grandes y especializados 
que crecen en la savana, con densidades extraordinariamente altas, no aparecen en 
América del Sur (cf. Bourliere y Hadley 1970). 

9 Los Yanomamo del sur de Venezuela son un ejemplo de este modelo. Este es un 
grupo grande, que crece rápidamente (Chagnon 197 4) de origen relativamente reciente 
en un habitat desforestado de tierras altas (Lizot 1971: 141), que quizás suplantó a.gru­
pos ribereños diezmados anteriormente por enfermedades foráneas. 

La introducción del plátano y de herramientas de acero puede~ haber aceler.ado la · 
expaz:i,sión, al crear un desbalance entre la capacidad de producir calorías y la disponi-
bilidad de proteinas. · . 

Es posible que esta expansión haya intensificado el modelo pre existente de invasio­
nes. El infanticidio diferenciado que favorecía a los varones proporcionaba un mecani~ 
mo que motivaba y mantenía a las invasiones como un rasgo prominente de la vida Ya-. 
nomamo'1• (Chagnon 1.968a, 1968b). Los conflictos contínuos y'crueles al interior de la 
frontera de la ·sociedad los pre disponía a la crueldad contra otros grupos fuera de sus 

, fronteras, facilitando la expansión. Chagnon ( 197 3) sugiere ·que es la guerra - y no el 
agotamiento de los suelos- la causa princip~ de las reubicaciones distantes (o "macro 
movimientos") de pueblos, pero estos movimientos podrían también tener la función de 
prevenir el agotamiento de la caza engendrado por la hiper concentración de esta socie­
dad en expansión. 

Chagnon ha ·rechazado esta interpTetación,¡· ha vuelto a referirse a SU: cadena cir­
cular de pr_ocesos según los cuales la bel'cosida m~sculina genera una preferencia por 
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los infantes varones, el infanticidio femenino, y en consecuencia una esca_sez de mujeres, 
incursiones para procurarse mujeres, más guerras y en consecuencia una estructura je­
rárquica q-ue ofrece fuertes recompensas a los más •fuertes. Las discusiones por comida 
declara Chagnon, precipitan a vec~s confrontaciones mortales: 

"Podría fáciimente pelear con Moawa "por una banana", y uno de nosotros podría 
ser gravemente herido o muerto. Pero la banana habría sido sólo un aspecto muy 
insignificante de la pelea. Las razones reales de la pelea ••. tendrían que ver con el 
sistema jerárquico, Sería ... un error de interpretación decir que l~ causa de la pelea 
X fueron "las bananas" ... Las corrientes recientes de la teoría etnológica tiend~n 
cada vez más a cristalizarse• alrededor de la noción que la guerra entre agricultores 
de chacra puede siempre explicarse en términos de densidad de población, escasez 
4e recursos estratégicos como territorios o "proteína~' ... los Yanomamo son una, 
sodedad importante, no se pueden explicar sus guerras de estél manera (1974: 
194-195)". (T .N.) · 

Chagnon parece imputar a alguien la noción que los Yanomamo "pelean por" pro­
teína o territorio. Nadie, que yo sepa, ha sugerido esto. La rropuesta que yo he avan­
zado, y también la de M. Harris (1974: 61-80) no invalidan e anáJisis político y n:iotiva­
cional de Chagnon, lo que hacemos es proporcionar una explicación causal, plausible. 
Mejorar las oportunidades de asegurarse recursos puede ser una consecuencia sin ~nten­
ción o "laten.te" de la guerra para los Yanomamo, y esto no deperide de la percep­
ción que los autores tengan de esta 'intención como· meta clara. Para desacreditar esta 
sugerencia se requerin'a demostrar que los modales de asentamientos y migración alen-
tados por los Yanomamo tienen un efecto omisible o negativo sobre el consumo de 
proteinas, lo que Chagnon no ha hecho hasta ahora. 

1 0 Las conclusio~es son presentadas como· si se hubiese demostrado de manera ade­
cuada que las proteínas ?e origen. animal so~ ~n factor limitante para las densidade~ y 
el tamaño de las poblac1o~es nativas de Amenca del Sur. En realidad, esto no ha sido 
demostrado. Uno de mis propósitos al escribir y publicar este artículo ha sido el esti­
mular a los trabajadores de campo para que traten de medir variables C(?mO el insumo 
dietético en las sociedades donde están llevando a cabo sus investigaciones. Ciertas per­
sonas que han hecho comentarios sobre las conclusiones de este artículo· ~an sugerido 
que obviamente, miembros de determinada sociedad no sufren escasez de proteína, ya 
que han sido vistos llenándose de carne. Se puede tener fácilmente esta impresión a par­
tir del testimonio personal de Holmberg en su informe sobre los Sirionó ( 1969: 7 4-7 5). 
Pero sin cálculos cuidadosos, incluso las observaciones de primeras fuentes pueden ser 
dudosas, como puede verse en los valores de insumos de proteinas animales per c·ápita · 
calculados a partir de los propios datos de Holmberg. La aialéctica entre la teoría y los 
datos nos h_a llevado ahora a un punto donde sólo más y mejores medidas pueden pro­
ducir resultados satisfactorios. 
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CUADRO I 

VALORES NUlRITIVOS DE ALGUNOS ALIMENTOS TIPICOS DE 
AMERICA DEL SUR POR CADA 100 GRAMOS DE PORCION 

COMESTIBLE 

Alimentos Energt'a Ali-* Proteínas* Aminoácidos** 
.. 

Valor.** 
mentaria (gramos) esenciales Biológico 

(Kcal) 

Harina de Yuca 320 
Banana 97 
Plátano 122 
Camote 116 

·Papa 79 
Ñame ,100 
Maíz (grano entero) 129 
Cerdo 194 
Pescado 101 
Carne de Venado 146 
Huevo fresco de gallina 144 

* Fuente: INCAP-ICNND 1961 
** Fuente: FAO 1970 

*** Valor de la carne de res 

1 

(mg.) 

1.7 404 -
1.2 352 --
1.0 - -
1.3 414 -
2.8 667 66.7 
2.0 821 -
4.1 3,820 59.4 

17.5 5,203 74.0 
17.9 8,465 76.0 
29.5 7 /375 *** 74.3* * 
11.3 6,338 · 93.7 
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